
3 JUAN
Propósito: Elogiar a Gayo por su hospitalidad, animar al amor entre 
hermanos y al servicio a los misioneros itinerantes. 

EPÍSTOLAS GENERALES

El tema principal de esta corta carta, la tercera del apóstol 
Juan, es el amor por la verdad y el apoyo a los verdaderos 
cristianos. Juan escribió esta carta a un cristiano fiel acerca 
del cual nada conocemos, excepto su nombre: Gayo. Juan 
expresa que Gayo es su hermano «amado», cuatro veces en 
esta corta epístola, mostrando así, su complacencia en la 
vida de fidelidad de Gayo.

El único modelo de prosperidad es andar en la verdad. El 
versículo 2 no es una garantía de prosperidad económica ni 
de una vida sin enfermedad, más bien es un saludo del 
apóstol a su hermano mostrándole su deseo que procede de 
regocijarse por ver a Gayo caminar en la verdad. Gayo es un 
modelo de prosperidad del alma, por el poder de la verdad 
de Dios, lo cual produce como fruto el amor y el apoyo de los 
misioneros del Señor.

INTRODUCCIÓN:

El autor se identifica a sí mismo simplemente como 
«el anciano». Un apóstol podía referirse a sí mismo 

como anciano, porque Pedro así lo hizo (1 Pe. 5:1). Los 
padres de la iglesia atribuyeron esta carta al apóstol 
Juan. El destinatario es su hermano «Gayo». No hay 
certeza de la fecha en que fue escrita, se considera 

entre el 85 al 95 d.C. 

AUTOR Y FECHA:

MARCO HISTÓRICO:

Éfeso, Asia Menor

LUGARES CLAVE:

«Amado, estás obrando fielmente en lo que haces 
por los hermanos, y sobre todo cuando se trata de 
extraños». -3 Juan 1:5

VERSÍCULO CLAVE:

1
Capítulos 

14
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

Juan, Gayo, Diótrefes

PERSONAS CLAVES:

Gayo era uno de los que daba acogida a dichas personas en su 
hogar. La verdad a la que Juan se refiere es el mensaje sobre 
Jesucristo, que es el testimonio de Gayo. Juan lo elogia porque 
mostró hospitalidad a algunos misioneros. La hospitalidad no 
solo era una buena acción, sino que mostraba el amor por la 
verdad y el compromiso a contribuir al crecimiento del reino de 
Dios; en contraste con Diótrefes, que rechazó mostrar 
hospitalidad a los visitantes, y aún promovió que otros hicieran 
lo mismo. Como los misioneros venían de parte del apóstol 
Juan, Diótrefes estaba, por tanto, rechazando la enseñanza de 
Juan. Diótrefes buscaba su propia gloria, a diferencia de Gayo. 
Mientras que la segunda carta de Juan advierte en contra de dar 
la bienvenida a los falsos maestros, esta carga da una 
exhortación equilibrada a los creyentes para recibir cálida-
mente y ayudar a los misioneros o predicadores que buscan la 
gloria de Cristo y mantener la comunión con otras congrega-
ciones. 

Los líderes de la iglesia 
viajaban de pueblo en 
pueblo ayudando a 
plantar nuevas 
congregaciones. Por lo 
tanto, dependían de la 
hospitalidad de los 
creyentes.

Hospitalidad Hermandad Amor por la 
verdad (el 
evangelio)


